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Elogio de la pedagogía
Decir que los hombres son personas y como personas

son libres y no hacer nada para lograr concretamente que
esta afirmación sea objetiva, es una farsa.

Paulo Freire

 

Cada cierto tiempo se levantan voces en contra de la pedagogía, como si ésta fuera la causa de
los males que afectan a la educación. Hace poco, los exabruptos se lanzaron en Radio Nacional
(RNE), pero no lo enlazaremos para no dar publicidad a los disparates. Los que lo hacen, suelen
pontificar desde el alejamiento de la realidad docente, algo que no les da mucha autoridad. Esta 
conjura de los rancios tiene en común una nostalgia por tiempos pasados, cuando se
seleccionaba al alumnado porque aún no se había socializado el derecho a la educación.
También coinciden en no haber leído casi nada sobre pedagogía y psicología. Junto a la crítica a
la “jerga de los pedagogos”, se culpabiliza al alumnado, pero se desresponsabiliza al poder
político de los recortes, la LOMCE y del abandono de la educación pública.

Pero lo más clamoroso es la ausencia de toda base epistemológica para su crítica. No saben que
en el siglo XXI los nuevos descubrimientos de la neurociencia y de la psicología coinciden con las
teorías y metodologías que venían proponiendo los grandes pedagogos desde los siglos XIX y
XX. Por ejemplo, que el centro del aprendizaje, neurológicamente hablando, es la emoción y la
motivación que se desprende de ella para incorporar nuevos conocimientos. Que la educación
debe ser integral y debe ayudar al desarrollo de las múltiples inteligencias que posee el ser
humano. O que aprendemos en grupo con más facilidad; el clima ambiental de cooperación y
respeto es esencial para construir aprendizajes permanentes.

Por eso, cuando se critica desde la ignorancia o la justificación de la incompetencia ante los
nuevos retos, creemos que hay que reivindicar la pedagogía. ¿Se cuestionaría la competencia de
un arquitecto para diseñar un edificio o de un músico para tocar un instrumento? Sería absurdo.
Para no caer en charlatanerías y opiniones sin fundamento alguno, hay que ir a las fuentes y por
tanto a la Historia. Muchas personas desconocen los logros que aportaron a la sociedad y sería
una lástima que sus enseñanzas y metodologías se disolvieran en el maremágnum de debates
vacíos. Sirva para ilustrar lo que decimos unos cuántos ejemplos:

Desde los ilustrados y la Revolución Francesa, la Historia de la Pedagogía tiene una larga
trayectoria y siempre ha ido ligada a la lucha por los derechos sociales y a la extensión de la
educación. Porque para Jean-Jacques Rousseau “ser ciudadano es estar educado”. Siglos más
tarde, John Dewey defendía lo mismo en Estados Unidos en su obra “Democracia y Educación”.

Recordemos a María Montessori, en Italia, pionera de la educación emocional y del método
científico en su Casa de Niños. A William Kilpatrick que siguió sus pasos en EEUU y hablaba,
ya en 1914, de autoevaluación y aprendizaje por proyectos. A Ovide Decroly que aportaba los
centros de interés como origen de un aprendizaje investigador. A Célestin Freinet y su



pedagogía para la vida: activa, natural, abierta y cooperativa. A Jerome Bruner que defendía el
aprendizaje por descubrimiento. Y todos y todas los que construyeron la Nueva Escuela que
cuestionaba no solo los métodos sino la función de la escuela y los maestros en la sociedad. Sin
olvidar a Paulo Freire y su “Pedagogía del oprimido”, donde afirma que “nadie educa a nadie, los
hombres (personas) se educan en comunión”. El planteó un cambio de paradigma, no una
innovación.

En España tuvimos excelentes ejemplos de pedagogos que incorporaron nuevas ideas y técnicas
al triste y escaso panorama escolar existente en el siglo XIX. La Institución Libre de Enseñanza
de Giner de los Ríos fue un intento de reforma científica desde primaria hasta la universidad
(1876 a 1936). Por otro lado, la Escuela Moderna de Francisco Ferrer i Guardia (1901) proponía
una enseñanza científica, racional y laica frente al oscurantismo del poder y la segregación por
clases o por sexos. El breve período de la República fue una explosión de iniciativas para llevar y
extender la cultura en las zonas más deprimidas. Las Misiones Pedagógicas aportaban la poesía,
el teatro, la música, las bibliotecas y eran recibidas con asombro y entusiasmo por las clases más
desfavorecidas.

¿Cuáles han sido las aportaciones a la humanidad en las que coincidieron todos los pedagogos
importantes?:

Dar al niño y a la niña la categoría de persona y, por tanto, sujeto de derechos como
cualquier adulto. Los niños dejan de ser un objeto (vasija) a rellenar de conocimientos.

La educación es un proceso continuo de formación y crecimiento a lo largo de toda la vida.
Cada etapa debe tener sentido en sí misma, no como preparación a la siguiente.

Creer y potenciar las capacidades de aprendizaje que hay en cada niño y niña. (Sin esta
creencia es muy difícil enseñar o educar).

Aprender investigando y fomentando la curiosidad natural para descubrir el mundo. El
proceso de aprendizaje debe basarse en la observación, experimentación y acción. La
escuela debe ser activa en todo su sentido.

La cooperación entre iguales y personas diversas favorece el aprendizaje y educa en bases
sólidas para la buena convivencia.

La tarea del profesor es poner a disposición del alumnado los conocimientos, técnicas e
instrumentos más apropiados para que se pueda producir el aprendizaje.

Los grandes pedagogos siempre han sido revolucionarios en el sentido más profundo de este
término de ir a la raíz, transformar la realidad (sociedad) para mejorarla, mediante la educación.
Por eso, no se nos puede olvidar que fueron criticados y en ocasiones perseguidos desde el
poder. Las falsas dicotomías de pedagogía y antipedagogía tienen mucho más que ver con dos
modelos de sociedad que se enfrentan: uno, que cuestiona que todos puedan aprender y, otro,
que postula que todos pueden aprender, cada cual a su manera. Son dos modelos de ver el
mundo y en realidad es de eso de lo que se discute. No nos confundamos, es la tensión entre un
modelo educativo neoliberal y otro democrático al servicio de toda la sociedad.

https://www.cuartopoder.es/laespumaylamarea/2016/04/13/educacion-y-republica/1416
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